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Un t em a pedagogico
" L a  n eu t r al idad f u i  

m en t i r à .. ” -~ V i v i a n i .

Etcuela ùnica. >E»cueIa de proselitismo. Escuela laica.
Se joitienen hoy, con fines de proselitismo politico y  acon- 

leiiooal esos tres postulados que sobre la  Escuela acabanios de 
enunciar. E l interno no es nuevo; D anton y  Robespierre fueron 
*ûs ;nàs vanguardistas defensores.

Danton—eo plena Convención nacional— , a  m anera de reto, 
pronunciaba estas palabras: “ Tiem po es ya de establecer el 
oran principio, que a lg u e s  parecen descoiiocer, deque los niños 
antes son de la  República que de sus padres. E n  las escuelas 
nacionales es doade e] niño debe alim entarse a  los pechos de la 
República.”

Y Robespierre, concretando en su pioyccto de ley—que no 
llegó a  aprobarse—ei supuesto espíritu  pedagósi>^ de la Révo 
lue óo íranresa, d rc ía ' “E sta  ley tiene por objeto fundar una 
edur*c:ó:j igual y  eficazmente cortiua a  todos los ciudaianoá. la 
única capaz de regenerar a  la especie humana en lo físico “osno 
en lo moral. O s pido decretéis que, a p artir de la edad de cinco 
años hasta los doce para los niños y hasta los once para las ni-, 
fias, todos sin distinción ni excepción se eduquen en común a 
e x ¿n sas  de la  República, y  que todos, bajo la  santa ley de la 
igualdad, reciban los mismos vestidos, los mismos alimentos, la
misma instrucción...”

E s tan  babilOTico cuanto se ha  dicáio y  se ha  hecho alrede 
dor de la  escuela única, que no podemos calificarla solamente 
asi, porque en verdad, como expondremos, sus directrices más 
fuertemente trazadas' nos revelan o tras orientaciones y fines de 
m ayor trascendencia social y  pedagógica. D e alií que comenza- 
mos por adm itir ante la escuela tres enunciados que, distintos 
en su significación, se enlazan, confunden y  complementan por 
obra de cuantos vienen ocupándose de la enseñanza con más 
sectarismo ^ e  ciercia pedagógica. ,

P a ra  A ulard, Bénassy, Blum, Debierre, Laple, líe sn il y  la 
níasonería, el monopolio estatal es condición fundamental de la 
escuela única, porque sin él corre el riesgo de ser un  engaño.

•*No habrá escuela única—afirma A ulard—hasta que todos los 
franceses jóvenes, en un determinado jiKmiento de su vida es
colar, se sienten fraternales en los mismos bancos, es decir, en 
los bancos de la escuela nacional, única calificada para e. ,eñar 
la  libertad ... Cierto que caben, separadamente, escuela unica y 
escuela libre o privada, pero el hecho real que no conviene per 
d e r de ^^sta es TJe la  escuela única trae  como orientación y 
postulado el monoi>-‘to estaU l como p ró x iín ^ y  defin .tva aspi-

l ic ió n '’. . í  1 •
P e ro  no queda er, eso. con ser mucho, sino que va mas_ lejos 

si: propósito. H eirio t, dirigiéndose a  la Liga de Enseñanza, 
inaiìifiesta claramente su pensamiento diciendo: “ Laico, yo  lo 
so> en toda la fuerza y  nobleza del térm ino... Vosotros sabéis 
oue una de mis ambiciones sería la de realizar^ en m ateria de 
instrucción el generoso programa de la Revolución, el unico que 
verdaderamente puede fundar entre nosotros la dra<KracM ... _ 

\ lb e r t  no es menos explícito cuando afirm a: E l Mmisterio 
al frente del a ia l yo fir^iro. es un Ministerio técnico en primer 
térm ino; pero soy también un ministro ^ litic o , puesto que en
cauzo el laicismo repubíicimo en su forma más segura y  com 

b a t i v a '. '  . J V
“ Toda escuela que no sea exclusivamente laica oebe ser ce- 

r'-sda, por el doble crimen de envenenamiento moral y  de edu
cación especial separada” , afirma Ducos, y  se queda tan tran 
quilo.

X o son de ex trañar estas orientaciones sectar;as, estes tex 
tos lapidarios, por cuanto que el año 1924 la Asamblea Masó- 
iiica Francesa se pronunciaba en el mismo tono, propugnando 
porque la esniela única tuonerà como principal carácter el lai
cismo, v para no dar lugar a  dudas reforzaba esta idea con 
estas palabras: “ El laicismo, he ahí la más noble de las ideas 
republicanas...”

A nte esas palabras impuestas como consigna anticristiana, 
no cabe m ás que cjxiner ideas razonadas, que así únicamente 
dfben tra ta rse  cuantas cuestiones afectan a la familia y a  la 
sociedad.

Ayer eran los derechos del hombre los que se pretendían 
defender con esas teorías; hoy se dice que se defienden los de
rechos del niño y  del maestro.

¡Pobres niños! ¡Q ué saben ellos lo que en pos de si lleva 
esi' insincera defensa! Y , sin embargo, se les impone en la 
escuela la abstracción del conocimiento de Dios.

E l niño alcanza sus naturales derechos desde el día de su 
nacimiento por mediación de su m adre, y  luego, los derechos de 
su  educación bajo  la tutela y  defensS inmediata de sus padres. 
K c  hay otro  medio natural, ni humano, ni moral para llegar al 
liiño y disponer de él... Todo lo que se diga y haga en contra 
de esto podrá ser... lo que sea. N o encuentro palabras suficien
tem ente duras para calificarlo.

La función docente del Estado dej>e ser respetuosa con los 
derechos y  deberes que los padres t i ^ e n  respecto su s  hijos.

¿M edios? Basta norm ar la enseñaní* en la escuela con arre- 
gli' a la  libre y term inante voluntad de los padres.

León X III , en su Encíclica Rerum Novarum, dice: Los 
h=jos son algo del padre y una como extensión de la  persona 
paterna- y  si >ueren.03 hablar con exactitud, ellos no entran 
directamente, sino por medio de la comunidad domestica en la 
que han sido en,^endrfidos, a  form ar parte de la socieda- civil .

“La patria potestad es de tal naturaleza—continúa León X III  
—que no puede ser ni suprim:da ni abs^ rbida por d  Estado, 
j-orqu« tiene un in -m o  y común principio con la vida misma 
¿e los hom hr“?

Toca al Estado protetrer, respetar y fomentar de modo su
pletorio lo que naturalm ente incumbe a los padres, lo que éstos 
pi-eden y  debe 1 dt!egar y ordinariamente delegan : -r ri.zoncs 
atendibles q'ie a  lodos se nos alcanzan.

Sortais, en su obra “Les fonctions de l'E ta t dans la société 
civiie" da una fòrm ula interesante que todos los que sentimos 
h  democracia sin mixtüicaciones debiéramos suscribirla con 
entusiasmo. Dice a s i. “ Allí donde la instrucción privada sea in 
suficiente, es propio del E stado completarla : será t-.i auxiliar. 
Allí donde la instrucción privada sea imposible, compete a l h s- 
tado sup liría: sera un sustituto, pero tiene que considerarse 
como un su.«titt!to provisional y  estar siempre dispuesto a pre 
sentar su d’m tsió i. A llí donde la instrucción p-ivada sea sufi 
ciente. el Estado no tendrá más que dejarla obrar, estimulán 
dola: será un espectador benévolo y  bienhechor .

E l Estado es una institución jurídica, fundamental y  princi
palmente política, V de ahí que generalmente fracase como ins
titución docente. Creo que esta afirmación ha quedado 
ptriencia arraigada en la mente de todos, y  no necesita demos 

tración.
“ K1 Estado—dice l 'a g u e t -n o  es, en efecto, ni profesor, ni 

filósofo, ni padre de familia, y cuando se mete en la ensenanza, 
lo más a menudo es m u y t o r pe, y  con  fr ccueuciO  r i d i cu lo  . ^

Es así. fatalmente, porque todos los vaivenes de la politica 
se reflejan en los decretos sobre enseñanza, que hasta noy, en 
lineas generales, pueden traducirse en improvisaciones, ensayos, 
afirmaciones y  renunciaciones partidistas.

ifu v  bien se Ies pudiera recordar a  todos los pohticos, faltos 
de sentido pedagógico, aquellas elocuentes palabras de Alenendez 
Pelayo, que son una lección para todos y  que yo siempre tengo 
presentes: “ U n pueblo nuevo puede im provisarlo todo menos 
U cuhura intelectual y  artística. U n  pueb.o viejo 
nunciar a  la  suya propia sin caer en una segunda in 
próxima a la imbecilidad senil” .

JU L IA N A  D E  A Z P E IT IA .

<U 1«  « cu e la  de barriada de M atiena (Abadiano).

H O M E N A J E  E l  p e l i g r o  com un is ta

e n  e l  U r u g u a yA K I R I K I N O
Tenemos noticias de que el anuncio de 

las fiestas qtie se propone celebrar Eu¿- 
keltzale Bazkuna en conmemoración del 
tercer aniversario de la muerte del gran 
euzkeltzale y patriota que fué Evaristo de 
Bustintza, “ K irik iñ o ”, ha  causado exce
lente efecto entre los idazles y  euzkeltzalcs.

E l concurso de lectura y  escritura y  la 
imposición de medallas artísticas a los idaz
les “ M añariko” y  “ B aserritar b a t” se efec 
tuarán antes de la  misa, de nueve a  diez 
de la mañana.

Tenemos un acto que añadir a  los que 
conocen ya nuestros lectores. Después de 
asistir a  la  misa y  responso en Mañ;iria, 
se trasladarán los concurrentes a  Durango, 
donde se celebrará un partido de pelota y 
habrá una exhibición de ezpatadantza. El 
partido de pelota será del campeonato a 
mano organizado por Juventud Vasca de 
Bilbao. Será una brillante competición en
tre  cuatro ases del campeonato. Dos grupos 
de dantzaris de Durango nos demostraran 
la  belleza de las danzas raciales.

Después de este aperitivo, ni que decir 
tiene que el banquete resultará espléndido 
en el H otel Alza. E l precio del cubierto 
es de siete pesetas, cs decir, al alcance de 
todas las fortunas.

E l orador que hable en uno de los entre 
actos de la velada teatral será el entusiasta 
propagandista y  fogoso orador euzkérico 
dón Vicente de Biteri.

D entro de unos días daremos el profjri- 
ma completo. Entretanto, \-ayan encendien
do en entusiasmo su espíritu los patnotas 
euzkeltza’es para acudir a  rendir su tributo 
de adhesión a la inmensa labor realizada 
por aquel inolvidable “ K irik iño’*, maestro 
de ideales euzkérkos.

P o r Euzkeltzale Bazktina, 
Com isión  or ganhadei r a.

P o r  f a l t a  d e  e s p a c io  d e ja m o s  p a 
r a  m a ñ a n a  la  p u b lic a c ió n  de la  
CUARTA LISTA  D E CIEN N O I^- 
BRES, p e r te n e c ie n te s  a  la  s u s c r ip 
c ión  de  UN DIA D E  H A BER p a r a  el 
D IN ERO  D E LA PA TR IA , q u e  n o s  
en v ía  e l S e c re ta r ia d o  d e l P a r tid o  
N a c io n a l is ta  V asco , e x t ra íd a  d e  s u  
l i s ta  d e  SU SC R IPT O R E S D E B IL 
BAO, a d v lr t ié n d o n o s  h a s ta  t e r 
m in a r  co n  é s to s  n o  c o m e n z a rá  a 
e n v ia rn o s  lo s  d e  lo s  p u eb lo s .

L a s  p r i s i o n e s  
é u j j e r n a t i v a s

Como en la  información del Gobierno 
civil puede leerse, es casi segitfo que hoy 
iCHn puestos en libertad los comunistas de
teníaos gubernativamente en la cárcel de 
Larrinaga. Sinceramcnite lo celebramos.

N o nos lleva a  coi^ratularnos de ello, 
claro está, la significación de los deteni
dos, sino el hecho de que cese una situa
ción anómala que al ccmculcar el derecho 
de un solo cijsdadano conculca el de todos: 
ñas referimos a  las prisiones de carácter 
gubernativo.

E U Z K A D I no tiene que sentar en esto 
doctriiu  m :e\a. Con harta  y  desconsola
dora frecuencia hemos protestado contra 
esta clase de detenciones. E n  los tiempos 
de la M<marquía. E a  k)s de la  Dictadura. 
Y ahora en estos de la  República.

N o nos ha importado tanipoco quiénes 
fueran los detenidos, ni su significación 
política. N uestra protesta se ha elevado 
cuando las victimas eran nacionalistas, 
cuando eran indiferentes al nacionalismo 
y liasta cuando eran declarados enemigos 
nuestros.

Recientemente, en im suelto, elevemos 
nuestra voz conjimtamente contra la p ri 
sión de don José M aría de U rkixo y  con
tra  la de los comunistas. Hemos acogidt. 
ios telegramas de aquél y  las cartas de 
éstos. Porque estimamos de nuestro deber 
contribuir a l imperio de la justicia y  a  la 
defensa de dereclios que a todos nos son 
comunes.

N o pretendemos restar armas defensi\'ak 
al Poder público. Medios sobrados tiene 
éste de restablecer el orden ateniéndose a 
las leyes, a  la Constitución misma. E n ellas 
se determina taxativamente que ningún 
ciudadano podrá permanecer en prisión sin 
estar some.ido a  procedimiento judicial, 
salvo el corto i>eríodo -preventivo—de ho- 
ra s_ q u e  el juez competente tarde en dic
ta r su resolución.

E l camino es bien claro, por lo tanto. 
Si ha existido delito, castigúese. Pero a 
ello debe, preceder, naturalmente, un pro 
ceso, un^ mtervención judicial, única ga- 
;antia d tl ciudadano contra las extralimi- 
tacioncs de los demás poderes.

Y no deberían olvidar los gobernantes 
actuales que precisamente en las ex t r ava 

saciones ckl Poder ejecutivo y  del Poder 
.nctdcrador dd>en buòcarsc—y allí se encon- 
tia rán —las causas que dernin.baron !̂a 
Dictíidura y desmoronaron la Monarquía.

Una vez más, EU ZK .-\D I reitera su in- 
cuebrantable convicción en est e punto, ex 
puesta una y  otra vez bajo la ^^onar- 
guía, bajo la Dictadnra y bajo la Repúbli
ca en favor de amigos, de indiferentes o 
de enemigos del nacionalismo vasco.

Porque la  Justicia—con mayúscula—no 
distingue de colores.

E n to d a s  la s  J u n t a s  m uTiicipaleo 

d a l P . N- V. s e  h a n  a b ie r to  s u s c r ip 
c io n e s  p a r a  la  fo rm a c ió n  d e | T o -  

s o r o  d e  la  P a tr ia ,
A cu d e , n a c io n a l is ta ,  co n  tu  D?A 

d e  H A BER, a  e s t a  o b ra  p a tr ió t ic a  

d e  m á x im o  In te ré s .

TRUCULENC IA S  Y  
G U A N TE  BLANCO

Malos momentos está pasatWo estos días la vecina República 
del Uruguay. Montevideo es llevada y traída por las Agencias 
telegráficas del mundo entero. La alegría de los Carnavales se 
ha trocado en terror, y la risa de una ciudad alegre y confiada 
se ha convertido en una mueca horrible, la mueca del que co
rriendo contento y satisfecho se encuentra cuando menos es
peraba ai borde mismo de un precipicio.

Hacía ya tie.*npo aue en Montevideo se calentaba el huevo 
de un feroz pajarraco. E l Soviet ruso, por m ^ io  de sus agen
tes, se prestaba a  dar un  golpe en la pequeña República del 
Uriiguay. Miles de inmigrantes rusos, polacos y lituanos, acom
pañados por muchos, muellísimos hijos del país, se remangaban 
lo? brazos y se preparaban para la macabra tarea de m atar una 
civilización y  sustituirla por la horrenda _ esclavitud comiiniste.

No debía ser tan  secreta la incubación revolucionaria del 
Soviet. A hora, con motivo de los sucesos presentes, se ha  ̂ sabido 
de una manera oficial que la República del Uruguay había reci
bido confidencialmente aviso de once naciones de que Líontevi- 
deo había sido elegida como campo de experimentación comu
nista. E sta  notificación prueba que las naciones sienten la pre 
ocupación más honda por la campaña proselitista del comunis
mo. Los sucesos han demostrado la veracidad de los in fo rm a  
secretos que de once naciones se había hecho llegar a Montevi
deo.

La Cancillería de Chile no hace mucho había propuesto a 
la Argentina y  al U ruguay la  celebración de una conferencia 
para estudiar la manera de cortar de raíz la propaganda sovié
tica en las tres Repúblicas sudamericanas. Chile es país apro 
piado a  esa clase de propagandas. Las revoluciones políticas de 
estos últimos años han favorecido mucho e! desprestigio de la 
autoridad pública. E sta  falta, unida a  la permanente n ^ la  situa 
ción económica de las clases populares y  a  la escasísima ins
trucción de las mi.'.mas. ha  ido formando un ambiente muy^ pro 
picio a la  revolución social. H ay mucha intranquilidad pública 
en el orden espiritual.

M ientras once naciones daban avisos a l Gobierno uruguayo 
del movimiento que se preparaba, la República uruguaya se glo
riaba de ser el jard ín  de aclimatación de todas las ideas. La 
tolerancia uruguaya de nada se asustaba. Sus g o b e r i^ te s  que
rían  que su patria diera amplia hospitalidad a todos' los siste
mas políticos y sociales. Les encantaba la  convivencia amistosa 
de las ideas más contradictorias. Julio  Fingerit, el gran ^ r i -  
to r judío converso, escribía muy acertadamente en “ C risol”, 
diario católico-político de Buenos A ires: "E l U ruguay U ^ ó  a 
tener las le\-es más avanzadas del mundo antes de que vimese 
lo de Rusia. Le picaba de ser en todo de lo má^ avanrado po
sible. E ra  ese su snobismo institucional y  su rastacuerismo 1̂  
gislativo”.* E l mismo doctor Marcelo Alvear entonaba un cáli
do ditirambo a  la d^ moci^ ^ cia u r u gu aya, la m °s P^ r ject a del  

n w n do". E l político argentino estaba encantado de la tolerancia 
uruguaya, que hacía posible la convivencia pacífica de las ideas 
más dispares. Las instituciones políticas cubrían con manto pro
tector todas las propaganrlas. Les parecía ser lo más adelantado 
del mundo *I' Ue\-ar a  la nráctica esa «•»fúpir’ . jdea de que todas 
las opiniones son respetables. E sta  idea, propia de mentecatos, 
suele dominar la cabeza hueca de quienes carecen de ideas.

Los uruguayos se sentían felices en su ultra-democratjca 
Jauja. Ninguna torm enta turbaba su.dclícioso sueño de niños 
inocentes y cándidos. Pero  los comunistas no se dormían. La 
Policía montevidenana ha  declarado que durante el año 1931 se 
han celebrado en la capital 1.300 mítines comunistas. E n todos 
los puntos de la ciudad se ha  levantado la tribuna extremista 
bajo el amparo y  protección de la  fuerza pública. Ante seme
jante catarata de ideas comunistas, el  r asfacu^ r ism o legislat i vo  

uruguavo seguía encantado. ¿Cómo poner un dique a ta l des- 
bordam’iento? Haciéndolo así la per fect a d<^mocracia, qi ie es la 

urur juaya, hubiera dado un paso a trás en su civilización.
Pero  ha sucedido lo que fatalmente debía suceder, ^ s  ideas 

dieron sus frutos, y  los sistemas sociales desearon su implanta
ción en tie rra  uruguaya. ¿P a ra  qué otra cosa se había hablado 
en las 1.300 remiiones públicas? E l día de Carnaval era el se
ñalado para el estallido. Súpolo el Gobierno, y  olvidando los 
derechos de las ideas y la perfección democrática del Uruguay, 
tomó la lanza y  se dispuso, como cualquier Gobierno c o n s e ja 
dor, a  destruir el monstruo. P a ra  llegar a  este final hubiera 
sido m ejor no dar soga a  seniejantes propagandas. L a actual 
rep resió n 'n o  conseguirá destruir las ideas comunistas que se 
han apoderado de muchos uruguayos. Los 1.300 mítines han en
venenado miles de inteligencias, que seguirán perturbadas, pese 
a  los fusiles y  ametralladoras del Estado. E l Gobierno urugua 
yo ha jugado con fuego, y  su insensatez ha hecho r u t  se pro 
duzca un incendio incontenible.

Llenos de espanto los uruguayos, que aún conservan un p ^ o  
de sentido común, han armado a l Poder público de facultades 
extraordinarias para que aplaste la  intentona comumsta. Todos 
les instrumentos de represión han sido empleados en la manlo- 
bta I ^  perfecta democracia uruguaya se ha olvidado por un 
momento »2 sus loores a  la libre manifestación del pensamiento 
y a  la intangibilidad de las ideas, y  se ha  portado como lo ha 
ría un Gobierno ultra-conservador en casos semejantes. La fuer 
za m aterial se ha encargado de asesinar la lógica i - los polí
ticos uruguayos, que al igual de otros no uruguayos, suelen ser 
unos hombrecillos desprovistos de los talentos indispensables 
paia una función tan  g-'ave como es la de gobernar a  los pue
blos. Y  no sólo se ha opuesto la fuerza material a  Iw  comunis
tas, sino que a cientos se les ha deportado a  sus países de ori-

^ Los únicos partidos que han protestado de todas esas medidas 
han sido los socialistas, tanto uruguayo como argentino. Nada 
tiene de extra^ño. L ' ; cobardes o taimados que hacen del socia
lismo un modo de vivir o un aspirador de los dineros públicos, 
se quedan en socialistas: pero los que discurren con la cabeza 
y  se mueven con la lógica de los principios, pasan fácilmente 
el puente y se convierten en comunistas. Pero  ambos son her 
manos, parte de la misma banda. Y a lo dijo P rie to : “A ntes los 
co.Tiun’istas que los derechistas”. Lo cual no ha  igipedido que 
siga formando parte del Gobierno que ordenó a  las_ tropas que 
en quince minutos sofocaran los movimientos levantiscos de los 
comunistas catalanes. Los diarios de acá y  las C(>nve.saciones 
¡lir. comentado el cash de los ministros socialistas españoles, que 
han reprimido una huelga con la .misma y acaso m^ayor dureza 
que la que empleaban los ministros de la Monarquía.

ISA A C  E TX E B A R R IA .

Anunciábamos ayer que comentaríamos 
el consejo que "E l Pueblo Vasco” nos 
brindaba. Pero  conviene recoger aníes al
gunos cabos sueltos para nO distraernos en 
estas derivaciones y  poder plantear el caso 
con buen "enioque”. No hagamos lo que 
eU que se sale del camino p ara  perderse 
en la vereda.

E l diario que explitó psicol^fcam ente el 
vacío de la Gran V ía nos ofrece una nue 
va ingenuidad con apariencia de sensatez.

Todos conocemos el proceder del órgano 
defensor de la plutocracia. Mas, dejando 
esto de lado, vamos a examinar su nue\’a 
posición. “ E l Pueblo Vasco” da al olvido 
todos los agravios, buscando hoy única
mente “ lo que puede imirnos en aras de 
los intereses de la Iglesia y de la paz in 
te rio r” .

“ G udari”, y “ antes que él otros colabo
radores, no olvidan, en cambio, nada, y  

siguen removiendo en el limo del pasado”.
Todo esto nos dice nuestro contradictor, 

anunciándonos también que se ha impuesto 
Una tregua, de la  que momentáneamente se 
sale estog dias.

¿Desde cuándo esa tregua?
Desde aquel día de los sucesos de Bl- 

debarrieta, por lo menos, con cuyo moti
vo, y  aprovechando el que los lectores de 
E U Z K A D I no tenían diario propio por es
ta r éste suspendido, comentó el stKeso pa
ra  atraer, acaso, a  los lectores nacionalis
tas.

E sto  fue por el mes de septiembre del 
pasado año.

Y  fiel a su propósito, no ha  salido hasta 
hoy, y  ello momentáneamente, de la tregua 
cordial que se impuso.

Claro “ E l Pueblo V aco” no recuer
da, por ejemplo, que cuatro meses después 
de aquel suceso recogía con fruición en 
^us columnas palabras tan  cordiales e in 
citadoras a  la  unión como las que un di
putado católico del Estatuto lanzó con ver 
dadera truculencia de expresión en aquel 
¡m uera Euzkadi 1 del Euzkalduna, con dis 
tingos que no tuvo en la campaña electo
ral. ni en Estella, ni en G em ika, donde es
cuchó sin protesta el clamor del pueblo 
que le hizo diputado con vibrantes gritos 
de igora EuzkadM, entre innúmeras ban
deras vascas y  entonando incluso el himno 
nacional vasco en aquellos actos de ca 
rácter ^ficial.

N o somos capaces de interpretar “ psico
lógicamente” este proceder de “ El Pueblo 
Vasco” al publicar esta información, qt’e 
había de herir a los nacionalistas- ni com
prendemos el acierto de “enfoque” de un 
acto apasionante como aquel, en las co-

Un d ía  d e  h a b e r  p a r a  el T e so ro  
N ac io n al.

S u sc r ip c ió n  en  to d a s  la s  J u n ta s  
m u n ic ip a le s  y en  el S e c re ta r ia d o  
G en e ra l del P . N. V.

P o r  G U D A R I

lumnas de ese diario que “ buscaba única
mente lo que puede unirnos en aras de los 
intereses de la Iglesia y  de la paz inte- 
r io r”"*

Hace notar “ E l Pueblo V asco” la co
mezón'que sienten los católicos antivascos 
por la unión, en aras de los intereses de 
la Iglesia, de la  paz interior y  del sentido 
espiritualista de la vida, ante cuyo propó
s ito  hay que olvidarlo todo.

Ya decíamos ayer que estábamos un tan 
to  recelosos y escaldados.

Porque más que sinceridad de fondo veía
mos aparato de nombre. E l antivasquismo 
cordial que alimentan no podían ahogar ni 
aun ante la conveniencia de esta unión de
fensora de la fe.

De otro modo no comprendemos esas 
pruebas repetidas que. nos ofrecen, abrien 
do y  cerrando paréntesis en la  t r ^ a  de 
paz, para “ paqueamos” en momento con
veniente con truculencias o  con guante 
blanco.

Párrocos hay que en estos mismos días 
nos exigen que hasta para organizar una 
misa se despoje nuestra organización fe
menina de su nombre.

Y  sacerdotes que a  la  puerta de la igle
sia de un pueblo etrakeldun se desviven 
con celo influyendo y reccnnendan<! que 
los fieles no vaj-an a  escuchar las santas 
misiones... ¡porque se daban en euzkera! 
y  porque este tributo a l idioma de nues
tros apellidos interpretan como síntoma 
pecaminoso de nacionalismo.

A  la vista de multitud de ej envíos que 
podemos presentar, ¿puede lamentarse “ El 
Pueblo Vasco” de que hagamos saber 
nuestra incredulidad ante los propósitos de 
quienes invocando la unión de los católi
cos nqs zahieren y  ofenden así y  se apar 
tan de nosotros sin ocultar sus odios?

No ha pisado tierra  vasca hombre más 
renresentativo de antivasquismo que aquel 
dictador español, a  cuyo paso doblaban las 
(Empanas y  se entonaban cantos de ala 
banza en los púlpitos de las iglesias.

E l clausuró todas nuestras sociedades, 
quemaron y  acuchillaron sus secuaces nues
tras banderas, dieron carta de ciudadanía 
3  la delación, atracaron los organism.o8 
administrativos de nuestra patria ponien
do al frente de nuestras Corporaciones 
populares a  gentes desarraigadas del pue
b lo; hicieron una pira con millares de in
ofensivos libros de enseñanza y  de cultu 
ra que en nuestros centros había; m ulta 
ron, ■ encarcelaron y clausuraron el cemen
terio de Sukarrieta, prohibiendo que sobre 
su tumba se colocara un ramo de ílores 
que desde América enviamos, como fru to  
de un sentimiento de espiritualidad de la 
vida que a  ‘‘El Pueblo Vasco” inquieta 
hoy.

Este íué aquel que hiciera el desplante 
sin precedente de escuchar, sentado y  cu-

Acal>a de a p a re c e r
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L A  S E Ñ O R I T A

M aría Teresa  Riviere y Echaburu
(Q.  E. P.  D.)

Falleció  en Portugaiete ayer, 6 de ab ril de 1932

DatienÉ rscibído los i  l  y la Dendieión ipostólica de Su S a n ia t
Sus desconsolados padres, do n Jorge y  doña Basilisa; hermanas. M iren 

Begoña y M iren K arm ele; abuela, doña M aría A na Zabala (viuda de Re- 
cacoechea); tíos, primos y dem ás parientes, suP^ican a sus amistades se 
sirvan encomendarla a Dios en sus oraciones y  asistir h<v, jueves, a  
las dies de la  mañana, a los funerales que por el alma de la  finada se 
celebrarán en la iglesia parroquial de Santa M aría, de Portugaiete, y  acto 
seguido a  la  conducción del cadáver desde la casa m ortuoria al cemente

rio del mismo, por lo que recibirán especial favor. E l duelo se recibe: :^ -  
ra  los funerales, en U iglesia, y  para la conducción del cadaver, en la 
casa mortuoria, calle del G eneral Castaños, número 24, segundo. _____

AGENCIA FUNERARIA DE LA SANTA CASA DE MISERICORDIA

L A  N I Ñ A

M aría Teresa  de Ituarte y Unceta
(Q. E. G. E .)

Su U q  al Ci é  en Bilbao ayer, 6 ds abril de a Iss 17 meses de edad
s u  A FL IG ID O  P A D R E , D O N  E D U A R D O ; A B U ELA S, D O Ñ A  

V EN A N C ÍA  D E  A G U IR R E  ( V I U D A  D E  D O N  I G N A C I O  D E  
IT U A R T E ) Y  D O Ñ A  B R IG ID A  D E  IZ A  (V IU D A  D E  D O N  M A 

N U E L  D E  U N C E T A ); '^ lO S , P R IM O S  Y  D EM A S P A R IE N T E S  

SU P L IC A N  a  sus amigos se  iirvan asistir a  la  misa de Gloria que se 
celebrará en la iglesia parroquial de San Francisco de Asís, hoy, J U E 
V ES, a  las O N C E  d¿ la nw i'ana, y  acto seguido, a  las D O C E, a L  con
ducción del cadáv-r desde la  cas^ m ortuoria hasta Ía parroquia de San 
Francisco, para -u traslación a l cementerio de Vista Alegre.

E l duelo se recibe: para la misa de Gloria, en la iglesia, y  p:ira la 
conducción del cadáver, en la c a sa  mortuoria, alameda de U rquijo, número

.20, piso segundo izquierda. ( í 7 o se r epar t en  esquelas.)


